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S I T I O

¡ Q u é  g r ito  tan  desgarrador en 
aquella hora de su a g o n ía !

i T e n g o  s e d !
¡ H abía  derram ado y a  tan ta san

g r e !
L o s  azo tes...
L a  coron a de espin as...
L o s  férre o s  c la v o s...
A p en as s i  quedaba san gre  en sus 

venas.
L a  sed abrasaba su boca y  devo

rab a  sus entrañas.
¡ Y  acercaro n  a sus labios, y a  l í

vid os, una espon ja em papada en m i
rra  y  en v in a g r e !

Y  nada era  la  sed m ateria l com 

parada con la  sed que devoraba su 
corazón.

S ed  de alm as. . ,  , .
P o r  ellas había  ven ido al mundo. 
P o r  ellas había padecido los mas 

atroces torm entos y  las m ás gran 
des am arguras.

P o r  ellas agonizaba.
P o r  ellas iba a m orir.
¡E lla s !
LLas alm as!
T o d a s las alm as.
T o d as eran  objeto  de su amor.
A  todas ib a  a  redim ir a l precio de 

su S a n g re  y  de su muerte,
¿ N o  tenía derecho al am or de to 

d a s ? —
Y  del am or de todas ten ía  abrasa

dora sed.
S ed  que le abrasaba m ás, porque 

v e ía  que m uchas no le am arían.
Y  otras m uchas hasta b lasfem a

ría n  de El.
Y  a lgun as hasta le  aborrecerían.
N o  sólo las que habían pedido su

m uerte ante el pretorio.
Y  luego, en sa lv a je  a lgarab ía  de 

triu n fo , le  habían  acom pañado has
ta  e l C a lva rio .

Y  entonces, pendiente y a  E l  de la 
C ru z, pasaban p o r delante de E l apos
trofándole.

H a b ía  o tra s m uchas, ¡ cóm o 1̂  
ve ia  E l ! en el transcurso de los s i
glo s, que no se rendirían  ante las 
explosiones de su am or inefable.

¡ Y  deseaba con  tanta fu e rza  que 
le  am aran  y  se le r in d ie ra n !

¡ L o  deseaba tanto !
¡ P e ro  si habia  sido y a  e l deseo de 

toda su eternidad!
¿ P a ra  qué la s  había  creado sino 

para esto?
A llá , en las inm ensidades de su 

poder y  de su  am or se sintió  Padre, 
y  creó  al hombre.

¿ P a ra  qué?
P a ra  darse el p lacer de tener h i

jo s  que ie am aran.
Y  porque no quiso ren unciar a 

este p lacer, perdsnó al hom bre cuan
do pecó.

Y  decidió redim irle de su pecado.
Y  v o lca r  sobre él los torrentes de 

su gracia ,
¿N'o había de ten er sed de alm as 

en aquella hora en que su obra  de re
dención iba a  ser consum ada?

¿ Y  no había de abrasarle  a tro z
mente aquella sed, vien do que muchas 
alm as le n eg arían  su corazón ?

¡ A  E l, que era  D ios, y  p ara  más 
atraerse  al hom bre se había hecho 
h o m b re!

¡ A  E l, que era  inocentísim o, y  pa
ra  redim ir al hom bre había ocupado 
el lu g ar de! hom bre, haciéndose co 
mo reo de todos los pecados de los 
h o m b res!

¡ A  E l, que p odía  acusar y  escu- 
saba, que podía ca stig ar y  perdo
naba, que podía perder y  q u e n a  sal
v a r  a l h o m b re !

¡ A  E l, que pudo evitarse  e l dolor 
y  d ejó  que se cebara  en todo su 
cu e rp o !

i Q ue pudo restañ ar sus heridas y  
dejó  que todas sa tu ra ra n  h asta  dar 
la  últim a gota  I

¡ Q ue pudo sa lv ar su  vida y  se en
tregó  a la  m uerte I

¡ Y  todo por tas alm as!
¡H a sta  por las que habían de abo

rrecerle  !
¡P o b re  C risto , m oribundo y  se

diento !
¡D esd ich ad as alm as las que no se 

acercan  a  C risto  p ara  ap la car su sed 
devoradora llevando a  sus labios la 
copa de su corazón  rendido y  am an
te!

M .  DE S a n t a  C .aT a l i n a .
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3 A M A H 1 T A N O

A qu í me tienes. Señor, 
m isericcrd ia  clamando.
A q u í tienes a  quien da 
pena con sólo m ifarlo, 
m ás llagado que no Job, 
m ás pobrecito que L ázaro , 
herido con m ala lepra 
del asqueroso pecado.

A qu í me tienes, Señor, 
m isericordia  clamando.
V n  no acudo ante las puertas 
del Epulón despiadado, 
que llam o a tu caridad, 
piadoso Sam aritano.

M ira cuán triste  el destrozo, 
cuán  lam entable el estrago  
que «.n mi h icieron  las pasiones 
que en cuadrilla  me asaltaron 
cam ino de Jericó 
cuando andaba y o  extrav iad o  
por aquellas m alas sendas 
y  tropiezos de m is pasos.

Q ue se m uevan a piedad 
viéndom e tan  desgraciado 
esas m anos generosas 
y  ese corazón tan  blando.

V en , Jesús, ven  a curar 
este enferm o desgraciado, 
que s i T ú  me visitares 
de seguro seré sano.

M e fro tarás con la  unción 
de tu con fortan te bálsamo, 
con  aceite  de tu gracia  
y  con vin o derram ado 
con  la  sangre genero.sa 
que salió de tu costado.

V'en, Jesús, y  no me d ejes 
piadoso Sam aritano. 
hasta que yo con valezca 
y  me ponga bueno y  sano.

C a r l o s  M o l i n o s .

TRIBUNAL BARATO
— M acario , h ijo  mío, y a  que estás 

aquí y  no h a y  m ucho quehacer, v a 
mos a  ve r si podemos acab ar con 
las tentaciones.

— H a g a  usté  lo que quiera, ít 'ñ o rí 
pero le participo que y o  acabé y a  el 
otro  día, no quió  t'cm c o tra  v e z  fre n 
te a fren te con ese bicho.

— ^Nos fa lta  una ten tación  todavía.
— Y a  que uslé  lo .d ice, puc que le 

fa lte  algun a ten tación ; p ero  a  m i no 
m e fa lta  dengutta.

— N o . hom bre, no, que no hemos 
tratado de la  tercera  tentación.

-N i fa lta  que n « í h a c e ; déla usté  
p o r tratada.

 X o  puede s e r ; hem os de term i
n ar con las tentaciones.

— L o  que va  usté  a  term inar sera 
con  m i paciencia, que no puó  más. 
E sto y  com o un vaso que está  llenico 
de agua, y  una gó tica  m ás que echen, 
basta pa que se derram e to d a; asi 
esto y  y o  de harto.

— Siéntate.
T -N o  me siento.
— Q ue te sientes.
— Y a  me estaré drecho.

' — H e dicho que te  sientes y  basta.
— O ja lá  me en trara  un sueño bien

grande, m ientras u slc  pedrica, si si- 
ñor'; se m ’h a  indigestao  ese cochino 
de d ia b lo ; pobrecica_ m adre, que des- 
cansadica se quedaría cuando lo pa
rió.

— E l diablo no tu v o  m adre.
— .Algún borde se r ia ; a  lo  m ejor 

se cr ia r ía  en la  Inclusa, « en e l H o s
picio.

— O ja lá ;  en la  Inclusa y  en el 
H osp icio  se crian  chicos y  chiras 
m u y buenos, dign os de toda conside
ración  y  respeto. A l diablo lo  crio  
D io s, p ara  que se ve a  que no siem 
p re  los padres tienen la_ culpa de la  
m ala conducta de los h ijo s. E l dia
blo  se llen ó de van idad  y  soberbia, 
al verse  tan  gran de y  tan  herm oso. 
D io s no pudo ve r con gusto aquella 
soberbia y  debió m anifestar su pena 
y  disgustó. Entonces e l diablo no ce
dió ; levantó bandera de rebelión y , al 
g r ito  de ‘•quién com o y o ” , am otinó 
a la  tercera  parte de los ángeles con 
tra  el H aced or de tedas las cosas. 
E n  esta lu ch a  necesariam ente tem a 
que sucum bir y . . .  c a y ó ; aún no se ha 
levantado. E ste  es el diablo que to 
mó a  Jesús y  lo subió a  un monte 
m uy alto, desde donde se veian  to 
dos los reinos la  tierra , Y  d ijo  a

J esú s: T odo esto te daré si, postra
do, me adoras.

— ¡G a n d u l! P e ro  ¿qué l ib a  a dar 
él, si no tié nada ? S i Vhi oído a  usté  
que es el hom bre más m iserable del 
mundo. Q u e  no tié  n ada; pa m í que 
se lo ju g o  todo, a  las chapas, u  a  sa
ber las gran ujerías que h aría  ese tío.

— T en  presente que el diablo no 
es ningún hombre.

 M e a le g r o ; sernos m as honraos
que todo eso. P u es ¿qué es?

— U n  ángel.
— O tr a ; ¿ahura  salim os con e sa s ; 

Y o  pensaba que los angeles todos eran  
personas decentes, bien cri'ooí, y  bien 
lavaos, to  las mañanas.

— A’ a te he dicho que llevados de 
su vanidad y  soberbia, algunos qui
sieron ser más que D ios, y  fuerOT 
condenados a l infierno, com o si m- 
jéram os, a l calabozo de la  eternidad. 
P o r  lo  demás, el diablo es pobre, no 
tiene más que lo  que roba.

~ ^ t r a .  ita n iién  ladrón?
— 'Tam bién ladrón, ¿ N o  has visto 

tú m uchas cesas, y  aun m uchos hom 
bres, que son deí diablo porque se 
los h a  robado a  nuestro Señ o r ?

— Y  ¿po r qué se deja robar nue.s- 
Iro  .STñor nada de ese bandido, c r i
m inal, que debía estar ahurcao?

— N o, h ijo  m ío; D ios no se d e ja  
robar nada de ese m iserable; son los 
idiotas de los hom bres los que se en
tregan  voluntariam ente a l diablo, y 
com o D ios respeta las cosas como 
las h a  hecho, y  ha hecho a  los hom 
bres libres, cuando un hom bre vuelve 
la  espalda a  D ios v, traidor, se en
trega  a l diablo, lo deja, y  bien pron
to su fre  las consecuencias de su tra i
ción. P ero , de las cosas que no t ie 
nen libertad, Dio.s no se d e ja  robar 
ninf^una. é í ía s  oído blasíem ar a al- 
gún burro?

— N o, siñor.
— ¿ H a s  oído blasfem ar a  algún pa- 

ja r ico ?
— Tam poco,
— ¿ H a s  oído blasfem ar a algun a 

ro sa?
— Menos.
— Y a  sé y o  que esas criaturas no 

pueden blasfem ar, porque no saben 
h a b lar; pero, si esas criaturas estu
vieran  en poder del diablo, de algún 
m odo nos m anifestarían  que su ser 
estaba envenenado por el aliento de 
ese m aldito. P ero  n ada; D ios cuida 
especialisiraam eiite de ellas', pues co 
mo no tienen libertad, son considera
das com o m enores de edad, y  el d ia
blo no puede ni aun tocarlas. F-1 hom 
bre, com o tiene libertad, ya  es otra 
cosa. E l diablo lo  roba porque el 
hom bre se le entrega, y lo hace suyo. 
Y  por eso el hom bre, que es cl ú n i
co  que en este mundo tiene libertad^ 
es tam bién el único que blasfem a. Y  
es que aquella lengua ya  no es sm a, 
es del diablo que la ha robado. ¿ C o 
mo es posib'e que el hom bre b la sfe
m ara. si el diablo no estuviera  en el 
y  fu e ra  el amo tirano que le ob liga  a 
b lasfem ar de su P ad re, con tanta 
gro sería  com o sin razón ? A rra stra r 
el hom bre su len gu a p o r las letrinas 
de este mundo y  -después levan tar a! 
cielo sus o jo s  de sapo y  escupir al 
m anto real de su D ios, eso no tiene 
n om bre; no, no, no tenem os derecho 
a ser tan  idiotas. Y a  puede estar sa
tis fe ch o  el diablo que, debido a la 
estupidez hum ana, puede ju g a r  con 
el hom bre com o el gato con un  ratón. 
E l blasfem o es el sér m ás desprecia
ble de la  creación  p er lo m alo que es. 
y  aú n  m ás que p o r m alo, p o r lo  ton-
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to. Sólo, siendo tan tonto com o es, se 
concibe qué alquile su le n g u a  al d ia
blo. para h acer esas porquerías, sa
biendo, que e se -D io s , a l que insulta 
de un modo tan  grosero , es el que, 
con su poder, sostiene todo el peso 
del U n iverso, y  no le costaría  nada 
el reducirlo a  polvo, en el mismo 
momento en que la  b lasfem ia sale de 
sus labioe liedicndos. P o r  eso, h ijo  
mío. y a  que el hom bre tiene í l  triste 
privilegio  de ser el único que blas- 
fen’a en este mundo, es tam bién el 
ún.ro que se v a  a los infiernos, a 
purgar su inaudito atrevim iento por 
toda la  eternidad. H a y  que andar 
mucho p ara  encontrar en e l U n iverso  
otro sér tan  degenerado que b la sfe
me com o e l hom bre; h a y  que pene
trar por las tenebrosas region es dei 
averno para encontrar a l diablo, el 
único sér que hace dúo al hom bre en 
esa m úsica in fern al de los seres con
denados. E l diablo, h ijo  m ío, tra b aja  
lo indecible por hacer a  los hombres 
suyos, y  para con segu irle, les  p ro 
mete todo aquello que a l hom bre ha 
de' h a lagar más. Y a  puede prom eter, 
no h a  de cum plir n ada; pues no tiene 
nada que sea  suyo. El es pobre, pero 
es fan farró n , y  por eso prom ete a 
nuestro Señ or que le  dará todos los 
reinos de la tierra  si, postrado, le 
adora. Sabe él que para conquistar 
a los hombres nada m ejo r que ten
tarles por la  dom inación, por el man
do v  p o r la  avaricia . A n te  una ten
tación ta l, casi todos los hom bres ce
den y  caen- T odas estas cosas no son 
nada, pero parecen  m ucho, Porque 
¿qué es ser rey de un  reino, de dos, 
de toda la  tierra ?  L o s  reyes no m an
dan en el hom bre; la  parte principal 
del hom bre, que es el espíritu, se les 
escapa y  se ponen fu e ra  de su  in
fluencia., por poderosos que sean. Los 
reyes sólo son reyes de lo s cuerpos 
de los-hom bres, com o si dijéram os, 
de la  bestia que acom paña al hombre. 
Y  por eso. todo es h a cer leyes para 
alar a los hom bres, no sea que la  bes
tia haga de las suyas y  com prom eta 
la paz social. P o r  eso, las naciones 
que no se apoyan en la  parte prin ci
pal del hom bre, que es el espíritu, 
sino que se apoyan tan  sólo en la 
bestia, dom inada’ por las leyes, esas 
naciones, más que naciones, parecen 
presidios; allí, la  autoridad, su prin 
cipal del>er está en que el ciudadano 
no se escape de la  cárcel en que le ha 
encerrado el código que él m ism o, a 
''«ces, se h a  v isto  obligado j  fa b ri
carse. M ira, h ijo  m ío, a las n acio
nes, en m edio de este em porio de 
grandeza y  de c iv ilización , ¿en  qué 
nescansa la paz y  el bienestar de esas 
naciones? En la s  puntas de las bayo
netas y  en las bocas de los cañones. 
Lo d ich o ; esas naciones, más que 
naciones, parecen  presidios. Y  e! rey 
no viene a  ser m ás que el prim er ca r
celero de la  n ación ; ca rg o  poco ha
lagador p o r cierto. P o r  eso. nuestro 
^ ñ o r  se puso triste  cuando en el 
desierto le quisieron h acer rey. Y  eso 
qne aquel pueb’o le am aba y  le  a cla 
maba com o a  su Salvador. P ero  n o ; 
esto no podía h a lagar a l Señ or. Sa- 

d  Señ or que las grad as de un 
trono que se levanta están  ensan
grentadas, V El no qu ería  e s o ; no 
bahía venido a derram ar la  sangre 
de los hom bres, sino a  derram ar la 
*nya por todo.s. H a b ía  venido a  ser 
" e y . s i ; pero R e y  de las alm as. R ey 
bel pensamiento. R e y  del C o ra zó n ; 

reinado que es tan  d ifíc il  de con- 
; pero, por lo m ism o, tan  digno 

be D ios, es d e cir: del P adre del G é

nero H um ano. P p r eso, lo s reyes que 
n o son asi, m ás que reyes parecen 
dom adores de fieras. ¿ Q ué iba a  h a 
cer a Jesús la  prom esa del diablo, 
de que le  darla  todos los reinos del 
m undo? ¡Jesú s que sabe tan  bien lo 
que h ay de verdad en esos re in a d o s! 
P o r  eso le contestó que no, que no 
le adoraba, pues estaba e scr ito : S ó lo  
o D io s  adorarás y  únicam ente a E l  
seridrás. E n ton ces el d iab lo, con
fundido, se retiró  y  los ángeles del 
cielo se acercaro n  a  Jesús y  le  ser
vían.

— S i y o  hubiá estao  en lu g ar de 
nuestro S iñ o r, y a  sé lo que hubiá  he
cho.

— ¿Q u é hubieras hecho tú?
— ¿ Q u é ?  L e  hubiá  seguido la  bro

m a ai diablo, y  le d ig o : siéntate aquí, 
en esta silla, y  vam os a  h ablar un 
poco de eso, que me g;usta, porque si. 
S e r  ray gu sta  a  tol raundo.

M e m eto p o r la  cocin a, com o si 
fu e ra  a  bebcw c  un  va so  di agu a, y  
h ago un c ig a rr o ; no, m ejo r un puro, 
y  le  pongo, en v e z  de tabaco, dina- 

•m ita. alquitrán y  petrolio. Y  salgo _y 
le ( lig o : o iga  usté, sinor diablo, f ú 
mese ese puro, m ientras hablam os del 
asunto y . . .  a la  prim era chupada, es- 

: ta lla  el puro y  va  el siñor  d iablo pol 
a ire  hecho ceniza. ¿ Q u é  le  paicc?  
¿ S e  ríe  u s tc l  A h u ra  d iga  usté  que 
soy tonto, q u e ... so y  un  adoquín, 
que...

— Q ue hemos term inado.
El  M a g o .

A  I .A  L L A G A  D E L  C O S T A D O

Salve, L laga  del Costado 
del divino y  úuen Jesú», 
herido y  alanceado 
en el árbol de la  cruz.

V entana que has sido abierta 
por e l golpe de la  cruz 
para ason arse a  tu  puerta 
e l amor del buen Jesús.

C o fre  de rubíes y  oro 
roto al golpe de la  cruz, 
arca abierta del tesoro 
del amor de mi Jesús.

Reina fior de los vergeles, 
rosa abierta en una cruz, 
rodeada de claveles 
en el pecho de Jesús.

Regalada fuente pura 
que brotaste en una cruz 
para darme la  dulzura 
del Corazón de Jesús.

Beba en T i  mi fantasía, 
dulce pecho de Jesús, 
y  serán mí poesía 
tus amores y  tu  cruz.

T ú  serás en m i camino 
alimento, fu erza  y  luz,
; oh. Pelicano divino, 
casto pecho de Jesús!

C A i t L o s  M o l i m o s .

¡Q u isie ra s  m ás!
A pren d e a  contentarte con  m enos.
L a  tierra  es t ierra  de p riT acíóa  y  

de sacrificio. ; , t.
L a  plenitud de las cosas en el cielo 

está.
P orque a llá  está  el D io s visto , y  el 

D ios poseído, y  el D ios disfrutado 
eternam ente, y  en D ios v istas, y  p o
seídas, y  d isfrutadas todas las otras 
cosas.

P a r a  sen tir a  D ios con abundancia 
h ay que desp ojarse de lo  que no es 
D ios.

L ab o r penosa, en que la  m ano 
tiem bla y  e l cora-zón se estrem ece.

L ab o r necesaria, sin em bargo.
¿ N o  la  hacem os nosotros?
Pues D ios la  hará.
Sólo  que es- entonces más penosa 

porque es m ás sangrante.
D ios, cuando quiere e levar a  un 

alm a, la  tra ta  sin jwíramtVnfof.
L a  llev a  a l C a lv a rio  y  la  clava  

en la cruz.

D ios toca  una flor y  la  llena de 
perfum e.

D ios toca  el panal de m iel y  lo 
llena (le (lulzura.

D ios toca  a  un  alm a y  la  llena de 
vida.

¿ C ó m o  y  cuándo la  toca?
C uando le com ulga a  E l y  en ella  

descansa.

¿ F e ?
N o  es sólo fe  lo o” : ¡.o, ;i!,i(. D i is.
.-(mor es tam ' ' '  ' ■ 5.-,, iv .„ pide.
Y  aún m'. • f ai
H asta  los -oi" ' 'cen.
Sólo  Ips ¡ ..lian.

¡D e ja rs e  com er del hom bre!
C o sa  e xtra ñ a  en verdad.
P ero  sólo extrañ a  cuando se ha 

olvidado esto, que D io s  nos ama.
Y  nos am a con infinito amor.
¡ S i nos am ara m e n o s!
N o  hubiera m uerto p o r n osotros.
M enos aún hu biera instituido la  

E ucaristía .

M . D E  S a n t a  C a t a l i n a .

DEL SAGRARIO!
E l am or más gran de no puede h a 

cer m ás que darse todo entero.
¿ P u ed e  am arnos m ás e! D ios que 

se nos da todo entero cuando le  co
m ulgam os?

L .\  D L’ R.-\. V E R D A D

;T e  p zríc ía  un sueño!...
Y  allí, cerea del nicho
que guarda de tu padre las cenizas,
como a] preso la  celda de un presidio,
esperando que suene la  trompeta
del ángel convocáRdonos al juicio,
la  desnuda verdad, el seco golpe
sentiste d e la muerte, todo e l frío
que es ef alm a sin alm a de un cadáver
en polvo y en cenizas convertido.

:T e  parecía un sueño... 
y  era un hecho real allí, en  el nícbo!
:T a n  hecho y tan real! tras de aquel muro, 
frá g il barro m itad, mitad ladrillo, 
que el golpe de mi mano 
en escombros bastara a  reducirlo, 
la  muerte descansaba.

una voz! ¡N i un suspiro!
¡N ada que fu era d e tu  padre el ecol 
¡N ad a que fuera de la vida indicio!
Sólo el vaho que arrojan de sus turabas 
los cuerpos consumidos, 
y  esa especie de olor inconfundiSTe 
que transpiran los muertos de los nichos.

L a  misma soledad del Campo santo, 
del viento que azotaba el fr ío  mismo, 
nuestro irisroo silencio 
tan  soí't '.n'sT’*'urapÍdo 
por plegarías y  rezos que salían, 
aunque llenos de fe, velados, tímidos, 
por nuestros labios trémulos, 
cual ayes de dolores oprimidos, 
todo allt nos hablaba
de la  dura verdad que encierra un niche.

;0 h , qué mañana aquella 
de un día triste  y  además m uy frío!

M .  D E  S a n t a  C a t a l i n a -
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n to  de P a s ió n  y  e jem p lo

un herm oso d ía  de p rim avera;
   suaves brisas, em balsam ando el
am biente con los efluvios de las p ri
m eras flores, form aban  contraste con 
los grandes va iven es del océano, y 
ia lim pidez del firm am ento con las 
brum as de los gran des rios. P o r to 
das partes la  calm a y  á l m ism o tiempo 
el im petuoso im pulso de ia natura
leza. P u es  b ien ; en este dia y  en la 
soledad de los bosques, donde úni
cam ente parece anidar la  estruendosa 
m anifestación  del rey de las selvas, 
he aquí que este m ism o rey, el león, 
reúne en consejo a  su séquito y  les 
d ice; “ Es preciso que, aun a riesgo 
(le recorrer el mundo todo, me res
pondáis, en p lazo breve, por qué ha 
m uerto nuestro D io s y  C rea d o r” . Y  
obedeciendo en el acto su mandato, 
todos sus fieles súbditos se disponen 
a  obedecer y  a  cum plim entar lo que 
les ha sido encom endado. A  los pocos 
días todos, com o p o r una m ism a con
signa, acuden al consejo convocado 
l>or su rey, hablando por tu m o  rig u 
roso. Y o , d ijo  el águila, me remonté 
a  !"s montes más altos, visité  los lu
ga res m ás inaccesibles, penetré en 
donde el o jo  del hom bre no puede e s
cud riñ ar nada, no pude conseguir, a 
pesar de mi vista, nada que ptieda re 
solver, ni en principio  siquiera, lo 
que rae habéis encom endado. ¥ o  creo, 
sin em bargo, que nuestro D io s ha 
m uerto v ictim a de la  in gratitud de los 
hombres. A lg o  has dicho, contestó el 
rey, pero no me satis face  tu respues
ta. El leopardo, la  hiena y  demás 
fieras de los bosques dijeron  que com 
prendían perfectam ente que se co 
m ieran a sus sem ejantes y  aun a  los 
hom bres, pero no com prendiendo có
mo la  criatu ra  se pueda sublevar 
contra su C read o r, tam poco com pren
dían su (ieicidio. O tro s  anim ales, más 
o menos salvajes, d ijeron  lo mismo. 
N inguno de ellos sabían ni suponían 
por qué habia m uerto Jesús, nuestro 
Dios. U nos decían, com o la  zorra, 
el águila, e l condor, las a ves y  los 
que v iv en  en las aguas, que había 
muerto por la  in gratitud de lo s hom 
bres; otros, com o las serpientes y  
m onstruos de tierra , que había m uer
to porque quiso, y  otros, en fin, d ije- 
•ron porque asi lo  había decretado 
D io s  desde toda la  eternidad, com o 
rem edio de la  prim era prevaricación, 
P e ro  estas contestaciones, sí bien se 
ajustaban, en principio, a la  verdad, 
no descubrían, por com pleto, todo el 
tenebroso enigm a ( k  la  muerte de 
Jesús. P o r  tanto, d ijo ;  es preciso  que 
vengan m is súbditos p ara  ver de sa
ber la  verdad de esto. Juntos todos, 
les hizo  la  p regun ta de ritu a l: ¿ P o r  
qué ha m uerto nuestro C read o r y 
Señor ? Y  m ientras todos callaban, no 
acertando a dar una razón  contun
dente, verdadera y  realm ente aseve- 
radora. adelantándose una golondrina, 
d ijo :  Señor, ¿m e perm itís hablar, 
aunqué soy tan  poca cosa en esta 
m agna asam blea? A  lo que el re y  le 
con testó: H abla y  no temas. S i dices 
la verdad, serás prem iada, si tú la 
sabes. Y  entonces, la  golondrina, ir 
guiéndose con la  m ajestad  de una 
reina, pronunció g ra v e  y  m esurada
mente esta co n testació n : N uestro

D ios V Señ or ha m uerto por el amor. 
En efecto , d ijo  el re y ; ha muerto 
por un am or infinito al hom bre, pa
gado por éste con una obstinación 
en el m al. con una in gratitud  sin li
m ites; yo no encuentro otra  palabra 
m ás a "propósito que ésta, la  in g ra 
titud del hom bre en su últim o lím ite.
Y  lo que m ás odia D ios es ia in g ra 
titud ; porque ésta señala la  d egrad a
ción m oral m ayor que puede im agi
narse en hum ana c r ia tu r a ; es el para
peto de la  soberbia hum ana, en el 
cual se encastilla, pero del que le  sa
ca la  m uerte para entregarle  a  las 
furias eternales. D espués del con
sejo, y  antes de sep araise , ei re y  pre
guntó qué haliian hecho para impedir 
la  muerte de N uestro  Señor, o  qué 
habían hecho después, si no pudie
ron im pedirlo. T odos contestaron 
unánimemente que nada pudieron h a 
cer antes ni después. P ero  las go- 
londrina.s d ijero n : N osotras, antes no 
hicim os nada, pero sí después. ¿Q u é  
hicisteis vosotras?, d ijo  el rey. N to
das, a  una voz. d ijero n ;

N osotras, las golondrinas,
Q uitam os a  C risto  las espinas.
Entonces, el rey, respetuoso y  con 

gravedad, rep u so ; P u esto  que vo s
otras habéis hecho m ás que nadie y 
os liabé s portado com o buenas, en 
adelante seréis respetadas ¡lor todos, 
y  los hom bres que sean hom bres y 
buenos tam bién os respetarán, y 
vuestros nidos y vuestras crías po
dréis d e jarlas  en las casas, porque 
nadie os m olestará, y  si a lguno osare 
atropellaros. D io s  hará que reper
cuta con tra  ellos su m ala acción, Con 
esto se d iso lvió  la  reunión, convo
cándose todos los años, el m ism o dia, 
el dia de V iern es  Santo.

•  *  •

U n 2.S de M arzo , el A rcá n g el San 
G a b rie l'a n u n ció  a  la  V irg e n  S an tí
sim a la  concepción del H ijo  de D ios 
en sus purísim as entrañas, no _ |» r  
obra (le varón, sino por el Espíritu 
Santo. A  los tre in ta  y  tres  años, en 
una colina próxim a a Jerusalén, en 
el m onte C a  vario , agoniza, pendiente 
de la  cruz, el H ijo  de D ios, el Juez 
de vivo s V m uertos. ¡ E r a  también 
ese dia de' V iern es Santo, el 2,s de 
M a rzo ! ¿ C a su alid a d ?  ¿C oin ciden cia? 
N o. P ro vid en cia  de D ios. E n  este 
mism o d ía  se celebra  la  fiesta de San 
Dim as, y  el D o cto r D . F ran cisco  
A p irag o  cuenta lo que se lee en las 
visiones de C atalin a  Em m erich, y  es 
lo  sigu ien te ; “ C uando la  Sagrad a  
F am ilia  tu v o  que hu ir a E gip to , lle
gó  de noche oscura  a  una cabaña ilu
minada. E ra  una cu eva  construida 
por los ladrones para robar a  todos 
los viandantes que p o r alli jiasasen. 
P o r  eso. a l acercarse  la  S a grad a  F a 
m ilia, salió el capitán  de la  cuadrilla 
con algunos de sus facin erosos para 
reducirla a  p ris ió n ; pero una aureola 
de luz que v iero n  alrededor de la  ca
beza de Jesús los llen ó de espanto y 
les dió a  com prender que aquellas 
eran personas sagradas. N o  les h i
cieron por esto (iano a lg u n o ; antes 
bien, les in trodujeron  e n . la  cabaña 
para que se ca k n ta sen  en el fuego, _y 

] com o la  Santísim a V irg e n  les _pi- 
diese una jo fa in a  de agua p ara  bañar 
a su d iv in o  H ijo , se la  o frecieron

gustosos. El capitán de la cuadrilla 
tenía un h ijo  leproso, y  al saberlo 
M aría , aco n sejó  a  la  m adre que lo 
sum ergiese en el agu a  en que había 
bañado a  Jesús, y  habiéndolo hecho 
así, fué repentinam ente curado de la 
lepra. E ste  niño curado fué p recisa
mente aquel ladrón llam ado Dim as. 
que, crucificado a la  derecha de Je
sús, recibió de E l el perdón de sus 
pecados” . Según  el bien que liacc el 
hombre, es prem iado p o r D ios.

• • •
¿C óm o era la cruz de C ris to ?  H a y,

0 existían  entonces, cuatro clases de 
cruces, a s a b e r ; sim ple, consistente 
en un solo palo vertica l, en el cual 
se fijaban ios condenados con c la 
vos o con cuerdas, y  coinpussta-, y 
ésta  se subdivide en decussaiaui. que 
decían los latinos com misa  e in im íío; 
la  prim era tenía la  figura de_ una X , 
com o la  de San .Andrés .A póstol; la 
segunda tenia la % n r a  d« 'a  letra 
m avúscu 'a  g rieg a  T h a u . o  la  latina 
T i ’ la  tercera es la  que comúnmente 
se representa así +

A hora b ien ; unos autores dicen que 
fu é  la de C risto  commisa  y  otros im- 
m isü ; pero unos y  otros pueden con 
cillarse, pues si se pone en am bas la 
inscripción en la  parte superior, o  sea 
lo que el vu lgo  llam a el In ri, tendre
m os que coinciden am bas opiniones. 
L os c a v o s , ni fueron menos de tres, 
ni más de cu a tro ; más probablemente 
fueron cuatro  que no tres.

N o t i c i a s

El día I I  de M arzo  se celebró, por 
¡irim era vez y  con toda solemnidad, 
la fiesta del árbol. T rasladados a  la 
E rm ita de N uestra Señ o ra  de la  P a z 
autoridades, profesores, niños y  n i
ñas. cantando en el cam ino el himno 
del árbol, el señor C u ra  p á r r o p  p ro 
cedió a la  bendición de j o s  árboles, 
después de lo  cual, un niño y  una ni
ña plantaron uno. A  continuación, el 
susodicho señor C u ra  habló a  los asis
tentes acerca del árbol, diciendo que 
es ventajosísim o para la  salud y  las 
llu v ias; D . Em ilio  Casado, M aestro 
nacional, en elegantes p á rra fo s  y  ad
m irable facu nd ia, disertó sobre la 
fiesta sim pática y  p atrió tica , y  el se
ñor Fernández-G uisasola. con la  fra n 
queza y  habilidad literaria  en él ca 
racterística, h izo  el resumen, sencillo, 
pero adecuado. R ecitaron  poesías ad
m irablem ente y  de m em oria lo s niños 
A nton io  A gu a d o  de C astro , Benigno 
M uñoz del Cam po, José L u is  M uños 
de la  Sen, F elip e  G am arra A g u a d o  y 
Fernantio S o ria  Fernán dez. É ste  úl- 
t 'm o  in vitó  a  todos a  cantar el him no 
al árbol, com o así se efe(úuó, term i
nando el señor m aestro con una ins
pirada poesía-resum en. T odos escu
charon del público selecto una es
truendosa ovación, dándose vario s 
v iras;  todo se acabó con una m erien- 
<ia a niños y  niñas, costeada p o r la 
Ilustre C o rporación  M unicipal.

— E l iq  de M arzo  se trasladó, con 
la  solem nidad acostum brada, la  im a
gen de nuestra patrona, desde la  P a 
rroquia a su E rm ita.

— E l 22 de M arzo  com enzó el cum 
plim iento pascual.
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